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Es la noche más larga y el día ~ás corto. Es una pro 
mesa de renova ion. Es la fie3ta de los clanes y de 
los linages. Es Navidad, con sus costumbres, sus creen 
cias, sus recuerdos. Su Belleza. 

Por oposición al solsticio de junio, los ritoa del 
solsticio de invierno se celebran 3obre todo en el se­
no de la faailia. Pero esta palabra puede entenderse = 
en un sentido amplio. También existen, recordémoslo,fa 
millas espirituales. En esta fiesta curgida del fondo-
de las eras, eipontánea, casi instintiva, donde el co­
razón del hombre se torna como el de un niño, cono ai 
quisiera, él también, morir y renacer de golpe. En 
esta fiesta, pues, nosotros queremos ver también un sím­
bolo de nuestra familia de pensamiento. 

Es el momento en que todo se detiene. La naturaleza 
parece recuperar su aliento, y no so sabe al el aol • 
brillará de nuevo. Es la fiesta de la esperanza, pera 
también de la inquietud. Reunidos en torno al fuego, = 
loB hombrea se comunican con eata naturaleza que des — 
cansa esperando un nuevo amanecer. Buscan, también -
ellos, replegarse sobre ai miamos, antes de un nuevo 
impulso. 

Pero ea también la fiesta de lo que se reanudará. V.o 
es por casualidad si, en hona. el rostro bifronte del 
dioa Janus habría y cerraba loa aí.os. La3 estaciones .-
que se encadenan con las estaciones, como la3 genera­
ciones a las generaciones, son un símbolo del Eterno -
Retorno. Navidad trae la certidumbre de que lo que fue 
volverá a ser, será, de lo que ha sido y volverá, que 
el pasado no es más que la memoria del futuro, que la 
rueda del tiempo, en todos los sentidos rueda eterna­
mente . 

Asi, en este período del año, toda3 las dicenaionea= 
del tiempo se encuentran asociadas. Los mismos aconte­
cimientos son a la vez recuerdos y premoniciones. Éter 



no Retorno que permite "preveer" lo que tuvo lugar 
y "recordar" lo que vendrá. Retorno, pero no repetí 
clon. Pues siempre ea el mismo sol, pero también es 
siempre otro sol. El pasado no se reproduce. Pero = 
vuelve en los ejemplos que nos facilita. 

Las ideas puras son grises e inútiles. Una idea = 
no es verdadera no se convierte en verdadera mas = 
que cuando es vivida. No somos de los que se olvi — 
dan de las fiestas o quienes no celebran ningún»! 
rito. Sino por el contrario, nosotros integramos la 
fiesta en la vida cotidiana. Le devolvemos su sentí 
do verdadero, el de una comunión entre miembros d e 
un mismo pueblo, de una nostalgia de maravillas, de 
una epifanía de belleza. Una Navidad del alma. 

En fin, Navidad es la fiesta de lo que no muere . 
No de lo que vive, sino de lo que sobrevive. En la 
noche, la naturaleza puede parecer muerta, y todo = 
carecer de vida. Pero la noche tiene su secreto, su 
verdad. Eajo el hielo, la vida parece renacer, más 
fuerte aún por las pruebas que la han endurecido. Y 
el invierno no anuncia solo una primavera, sino las 
millares y millares de primaveras que vendrán. 

Nosotros no vivimos hoy una página luminosa de la 
historia europea. Vivimos el invierno del pensamien 
to, más que la primavera de la renovación. Pero en 
el corazón del invierno podemos ser la imagen de lo 
que permanece y volverá. 



Navidad Solar 
Sobre e l plano e s p i r i t u a l , la doct r ina de l a raza debería tener 

a l menos entre o t ro s , dos resul tados de una gran importancia . En 
primer lugar, provocando un retorno a los orígenes, debería ac l a ­
ra r loa s ignif icados más profundos de la t r ad i c ión y de los símbo 
l o s . oscurecidos en e l curso de milenios y que hoy no sobreviven= 
sino fragmentados y bajo la forma de costumbres o f i e s t a s conven­
c iona les . A continuación, la doctr ina de la raza debería rev iv i f i 
car la concepción del mundo y de la naturaleza, l im i t a r lo de ra 
cionalismo, de profano, de c i e n t i f i s t a y de fenomenológico que. = 
desde hace s i g l o s . 3educe a l hombre occidental . pue3 todo e l l o es 
tá estrechamente relacionado. En cuanto a l sentido v iv iente y 
e s p i r i t u a l de las cosas, de los fenómenos, encontraremos las mejo 
re3 referencias en las concepciones so lares y herpoca3 que son = 
propias a las más ant iguas t rad ic iones a r i a s . 

Poco3 sospechan hoy que es tas f i e s t a s aún celebradas en la épo­
ca de los grandes r a sca - c i e lo s , la t e l ev i s ión , los grandes movi— 
mientos de masas en las ciudades, perpetúan una antiquísima t r ad i 
ción, que no3 r e f i e ren a los tiempos, donde, casi en e l alba de la 
humanidad, se i n i c i ó e l movimiento ascendente de l a primera c i v i ­
l i zac ión a r i a . Una t r ad i c ión en la que 3e expresan menos una cre­
encia p a r t i c u l a r de los hombres que l a gran voz de las mismas co­
sas . 

A es te respecto, es preciso dec i r , ante todo, que en e l origen, 
la fecha de Navidad y l a del p r inc ip io de año, d e t a l l e generalmen 
t e ignorado, coincidían. Esta fecha no era a r b i t r a r i a , sino que = 
estaba en re lac ión con un acontecimiento cósmico prec iso: e l 3015 
TICTEO BE IHVIERHO. En efecto , e l s o l s t i c i o de invierno cae e l 25 
de diciembre, que posteriormente se convir t ió en la fecha de Navi_ 
dad pero que en e l origen ten ia un s ignif icado esencialmente "so­
l a r " , y es to ya en l a Roma ant igua. La fecha del nacimiento de Ro 
ma era la de l nuevo Sol , dios invencible -KATALIS SOLIS INVICTI-7 
Con e l l a , día de l so l nuevo -DIE3 SCLIS N0VT- en la época impe- = 
r i a l comenzaba e l año nuevo, e l nuevo c ic lo , pero es ta "navidad = 
so la r" de Roma en la época imperial nos remite a su vez a una t r a 
dición más antigua de origen nórd ico-ar io . Por lo demás, SOL, la 
divinidad so la r es mencionada ya entre los DII INDIGETLS, las d i ­
vinidades de los orígenes romanos, heredera de c ic los de civi 
l izaciones todavía más ant iguas , "n rea l idad , la r e l ig ión so la r = 
del período imperia l , fue cuy ampliamente recuperada, casi como = 
un renacimiento, lamentablemente a l te rado por d i ferentes factores 
de descomposición, de l a antigua herencia a r i a . 

La p r e h i s t o r i a i t á l i c a pre-romana e3 por o t ra par te muy r i c a en 
r a s t r o s de cul tos s o l a r e s : carros so la res , discos con rad ios , cru 



cea de todos los tipos, sin exclusión de la SVASTIKA. pavadas, 
por ejemplo, sobre hachas arcaicas encontradas en el Piamonte y 
la Liguria. Se puede así constatar el paso, en Italia antigua , 
de una tradición que deja, desde la edad de piedra huellas idén 
ticas a lo largo de los itinerarios de las grandes 3Ígraciones= 
ario—occidentales y nórdico-arias. Símbolos, signos, hierogra — 
cas, anotaciones de calendarios o de astrología rudimentarias,= 
representaciones sobre vajillas, armas, ornamentos, enigmáticas 
disposiciones de piedras rituales o de cavernas, luego, más tar 
de. ritos y mitos que sobrevivieron en las civilizaciones mas = 
tardías. Si se estudia estos vestigios según los nuevos puntos= 
de vista, propi03 a las investigaciones espirituales y raciales 
del mundo de I03 orígenes, se encuentran testimonios concordan­
tes y unívocos sobre la presencia de un culto solar unitario, = 
centro de la civilización de los pueblos arios primordiales, pe_ 
ro también de la importancia que tenía la fecha "de navidad" pa 
ra ellos, es decir, de la fecha del solsticio de invierno, el 25 
de diciembre. 

Para evitar cualquier equívoco en el espíritu de algunos lec­
tores, subrayamos que cada vez que hablamos de un culto solar = 
prehistórico, no subentendemos una forma inferior de religión = 
naturalista e idolátrica. Si es una fábula estúpida que la anti 
gua humanidad y sobre todo la de la gran raza aria, divinizara= 
supersticiosamente I03 fenómenos naturales, por el contrario es 
del todo exacto que la antigüedad concibió los fenómenos natura 
les esencialmente como SIKBOLGS sensibles de albergar significa 
clones espirituales, es decir, mas o menos, como soportes ofre­
cidos a los sentidos por la naturaleza para presentir estos sig_ 
nificados trascendentales. Quien haya pqdido hablar en ocasio— 
nes tue aquello sucedió en otros troncos y en otros pueblos, po 
demos concederle, en el límite, aunque ello no pruebe nada, que 
el paso de ciertos cultos cristianos a formas supersticiosas, = 
bastante frecuentes en algunas poblaciones incultas y fanáticas 

Separada cualquier fonr.a de malentendido, el significado sim­
bólico de expresiones arcaicas arias cono "luz de 103 hombros", 
o "luz de los campos" (LA.IÍEA LJO.M;) aplicadas al sol quedan per 
fectanente claras. Se puede pues conprender que el curso del = 
sol a lo largo del alio, con sus fases ascendentes y descenden — 
tes, se haya planteado en términos de un grandioso símbolo cós­
mico. En esta trayectoria, el solsticio de invierno constituye= 
una especie de punto crítico, vivido en una perspectiva dramáti^ 
ca durante el periodo en que los arios originarios no habían = 
abandonado aún lac regiones, sobre las que se habían abatido un 
clima ártico y la pesadilla de una larga noche. En estas condi­
ciones. En estas condiciones el punto del solsticio de invierno 
-el más bajo de la elímpica- aparecía como aquel donde "la luz 
ce la vida" parecía apagarse desaparecer, precipitar en la tie_ 
rra halada y desolada, en las aguas o en la sombra de los bos— 
cues, de donde, inmediatamente se eleva de nuevo desprendiendo= 
una nueva claridad. Entonces, nace una vida nueva, se inicia un 



comienzo, se abre un nuevo ciclo. la "luz de la vida" se vuelva 
a alumbrar. El "héroe solar" surge o renace de las aguas. i.'Áa = 
allá de la oscuridad y del frío mortal una nueva liberación es 
vivida. El árbol simbólico del mundo y de la vida se anima con 
nuevas fuerzas. Está en relación con todos estos cignificados -
cue. ya en la época de la prehistoria, de milenios antes de 
la era vulgar, un gran número de fiestas sagradas celebraron la 
fecha del 25 de diciembre- • cor.o fecha del nacimiento o renaci — 
miento, en el mundo como en el hombre, de la fuerza solar. 

Pocos 3aben que incluso el tradicional árbol de I'avidad, toda 
vía en uso en numerosos pai3ea, pero relegado al papel de jugue 
te para niños y de costumbre para las lanillas burguesas, es = 
una supervivencia miserable de la antigua y severa tradición = 
aria y nórdico-solar. Este árbol, siempre de la familia de las 
coniferas, SEI.1PER VIREKS, planta que no muere durante el invier 
no, reproduce el arcaico árbol de la vida o del mundo que, en el 
solsticio de invierno, 3e ilumina de una nueva vida o del mun­
do que, en el solsticio de invierno, se ilumina de una nueva = 
luz, expresada precisamente por las velas que lo decoran y que 
se alumbran en esa fecha. En cuando a los "regalos" que se car­
gan en sus ramas -hoy simples regalos para niños- representan = 
efectivamente el simbólico "don de la vida", propio a la fuerza 
solar que nace o renace. Pero el momento donde el SSLIPER VTRENS 
(la planta que permanece verde y que no muere jamás) se renueva 
y se ilumina en el simbolismo primordial es idéntico a aquel en 
el rué el "héroe solar" surge de las aguas. Según un mito que = 
se ha perpetuado hasta la Edad i'edia tras haber jugado un papel 
importante en las leyendas relativas a Alejandro L&gno, el á r — 
bol cósmico es también un árbol solar en relación estrecha con 
el llamado "árbol del imperio" -ARBOR SOLIS, ARBOR IKFKRU. 

Esto no lleva a considerar otro aspecto interesante de eatas= 
tradiciones, que nos permitirá referirnos más particularmente a 
la antigua romanidad. 

El mitraismo, o el culto a Ultra es la forma más tardía asumí 
da por la antigua religión ario-irania (mazdeismo) en una formu 
lación particularmente adaptada a una mentalidad ¿guerrera. Este 
culto se extendió en el imperio romano; bajo Aureliano, la fe­
cha de la "navidad solar" o solsticio de invierno, el 25 de di­
ciembre, se identificaba con la del NATALIS 1IÍVICTI, e3 decir , 
con el nacimiento de Kitra considerado como un héroe solar. 

A propósito del Ultraísmo en Roma sería muy superficial por = 
no decir equivocado, hablar SIC ET SI13>LICER de "importación" o 
de "influencias orientales". Oriente en aquella época era muy = 
complejo, figuraban elementos muy heterogéneos, y entre ellos . 
indudablemente, algunos restos importantes y no corruptos de la 
más antigua herencia espiritual de los pueblos arios e indo-eu­
ropeos. 

En cuanto a la relación que se estableció entre Kitra y la na 



v idad s o l a r romana, un eminente e s t u d i o s o confirmó p e r t i n e n t e . 
t e que no c o n s t i t u í a una a l t e r a c i ó n , s i n o más b i e n una r e n o v a ­
c i ó n d e l c a l e n d a r i o romano según e l a n t i g u o a s p e c t o a s t ronómico 
y cósmico , que h a b l a t e n i d o e n l o s t i empos p r i m o r d i a l e s de Romu-
l o y de Huma y que c o n f e r í a a l a s f i e s t a s e l s i g n i f i c a d o de g ran 
des s ímbo los en l a c o i n c i d e n c i a de s u s f echas con l a s g rands3 ' = 
épocas de l a v i d a d e l mundo. 

T ras l o c u a l , s e v u e l v e i m p o r t a n t e examinar e l a t r i b u t o de I N -
VICTU3-AHIKET0S, dado a M i t r a , a l h é r o e s o l a r en l a nueva c o n c e j 
c i ó n romana. Es una a t r i b u t o " t r i u n f a l " . En l a s t r a d i c i o n e s a r i o 
i r a n i a s o r i g i n a r i a s y en l a s que l e s son próximas es e l a t r i b u t o 
de c u a l q u i e r n a t u r a l e z a c e l e s t e y , en p a r t i c u l a r d e l s o l ( cuya = 
l u z t r i u n f a de l a s t i n i e b l a s ) f u e r z a u r á n i c a luminosa c o n t r a l a 
c u a l l a s p o t e n c i a s de l a noche y de l a sombr ía t i e r r a son impo­
t e s . Pe ro en Homa, vemos que e l e p í t e t o , IKVTCTUS, se c o n v i e r t e = 
en e l t i t u l o i m p e r i a l de l o s C é s a r e s ; y sabemos, po r o t r a p a r t e , 
que e l m i t r a i s m o e r a menos e l c u l t o a una d i v i n i d a d a b s t r a c t a = 
que l a v o l u n t a d de i n f u n d i r a l o s i n i c i a d o s , g r a c i a s a una c i e r ­
t a t r a s n f o r m a c i ó n de s u n a t u r a l e z a l a c u a l i d a d misma de ! . i t r a . = 
Lo que e x p l i c a l a t e n d e n c i a a c o n c e b i r s imbó l i camen te y a n a l ó g i ­
camente e l a t r i b u t o s o l a r , do t ando de é l a l hombre y h a c i e n d o l o = 
l a marca y e l t i p o de un i d e a l s u p e r i o r de humanidad, es d e c i r , = 
de una sup ra -human idad . Al i g u a l c ue e l s o l r e n a c e , e t e r n a y v i c 
t o r i o s a m e n t e de l a s t i n i e b l a s , i g u a l m e n t e una e t e r n a v i c t o r i a i n 
t e r i o r s o b r e l a n a t u r a l e z a m o r t a l e i n s t i n t i v a s e r e a l i z a en e l 
i n d i v i d u o que una v i r t u d m í s t i c a v u e l v e , en g e n e r a l , v e r d a d e r a — 
mente d igno de l a f u n c i ó n r e g i a , de j e f e , de DUX. Es a s i como Ro 
ma v e n e r ó a K i t r a y en M i t r a vene ró a l h é r o e s o l a r , un FAUTOR IJÍ 
PKRII y como se e s t a b l e c í a una e s t r e c h a r e l a c i ó n de s imbol i smo s ¿ 
l a r con l a s i d e a s de r e a l e z a y de i m p e r i o , ba jo s u forma más e l e 
v a d a . 

Ta l r e l a c i ó n t u v o un r e l i e v e p a r t i c u l a r en l a s t r a d i c i o n e s h e ­
r o i c a s de l o s a n t i g u o s p u e b l o s a r i o s , como ya hemos d i cho e s t u — 
d i a n d o l a d o c t r i n a m í s t i c a de l a " g l o r i a " . No deseando d e t e n e r ­
nos en e l l o , nos l i m i t a r e m o s a r e c o r d a r l a p r e s e n c i a de s i g n i f i ­
cados i d é n t i d o s en l a a n t i g u a «orna. La VICTORIA CAESAKIS, es d e ­
c i r , l a fue rza t r i u n f a l m í s t i c a s i m b o l i z a d a por una e s t a t u a que 
s e t r a n s m i t í a de un C é s a r a o t r o , r e f l e j a exac tamen te l a s más an 
t i g u a s t r a d i c i o n e s a r i o - i r a n i a s de l a r e a l e z a y d e l HVARENO;pues 
no o lv idemos que e l HVARENO e q u i v a l í a a una m i s t e r i o s a f u e r z a so 
l a r de i n v e n c i b i l i d a d y de g l o r i a cue i n v e s t í a a l o s j e f e s , h a ­
c i endo a l g o mas que s i m p l e s m o r t a l e s y t e s t i m o n i a n d o s u v i c t o r i a 

Una a n t i g u a e f i g i e de SOL r e p r e s e n t a e s t e d i o s s i m b ó l i c o con 
l a mano d e r e c h a e l e v a d a en g e s t o " p o n t i f i c a l " de p r o t e c c i ó n y l a 
mano i z q u i e r d a manten iendo un g l o b o , s ímbolo de l a dominac ión = 
u n i v e r s a l , - n o t r a í e p r e s e n t a c i ó n sim embargo se puede v e r a e s ­
t e d i o s que t r a n s m i t e e l g lobo a l emperados , j u n t o a una i n s c r i £ 
c i ó n r e f i r i é n d o s e a l a " s o l a r i d a d " , a l a e s t a b i l i d a d y a l I M P E ­
RITOS de Roma: SOL CONSEBVATOR ORKLS, SOL DOMUTOS R01ÍAIU IEPERII . 
G t ro meda l lón p a r t í c u l a m e n t e i n t e r e s a n t e l l e v a , en e l a n v e r s o , l a 
imagen d e l emperados con l a cabeza c e d i d a d e l SEMPER VIRENS, con 



e l f o l l a g e s i empre v e r d e , m i e n t r a s que e l r e v e r s o r e p r e s e n t a a l 
d i o s s o l a r con e l g lobo y además, una SVASTIKA (de l o que c o n s ­
t a t amos a s i l a p r e s e n c i a l i g u a l m e n t e en l a Roma a n t i g u a de e s t e 
s ímbo lo ) y l a i n s c r i p c i ó n : SOLÍ INVICTO COMEE ( a l d i o s s o l a r , 
companero i n v e n c i b l e ) . O t r a imagen, conservada en e l Museo d e l 
C a p i t o l i o , nos m u e s t r a l a a s o c i a c i ó n d e l s ímbolo d e l SOL SANCTI 
SSISiUS con e l ÁGUILA, e l rm-imnl f a t í d i c o de Roma, d e l que s e = 
c r e í a que p o r t a b a e l e s p í r i t u y e l alma de l o s emperadores = 
m u e r t o s , l e j o s de l a p i r a f u n e r a r i a , h a c i a e l c i e l o . No pensa— 
moa que s e a c a s u a l a f i r m a r que e s t o s t e s t i m o n i o s , que s e p o d r í a 
m u l t i p l i c a r , nos h a b l a n de un v e r d a d e r o y r e a l "mandato d iv ino= 
s o l a r " , alma v i v i e n t e de l a func ión i m p e r i a l de l o s Césa re s que 
p a r a n o s o t r o s , en e l mundo a n t i g u o , fue una e s p e c i e de u l t i m a » 
l u z . d e s i g n i f i c a d o s a r c a i c o s que s e p e r d i e r o n poco a poco . 

En l a a n t i g u a semana romana, e l " d í a d e l s o l " e r a e l " d i a d e l 
m a e s t r o " y e s t e s e n t i d o de conservó en l a s épocas s u c e s i v a s b a ­
j o e l v o c a b l o DOiiENICA en i t a l i a n o , SONNTAG en a lemán o SUNDAY, 
en i n g l é s p a r a e s t e d i a que f e s t e j a l i t e r a m e n t e e l " d í a d e l s o r 
r e f l e j a n d o a s í l a a n t i g u a concepc ión s o l a r a r i a . Algo de l a s a ­
b i d u r í a de l o s o r í g e n e s p a r e c e pues h a b e r s e c o n s e r v a d o , de c i e r 
t a manera , en l a f i e s t a a n u a l de Navidad, aunque l a c e l e b r a c i ó n 
d e l nuevo año se haya d i s o c i a d o . E l s imbol i smo de l a l u z s e na 
conse rvado - y s i recordamos t ambién en e l E v a n g e l i o de J u a n se 
d i c e "ERAT LUX. VERA, QÜAE ILLÜMNAT 0IÍNE5Í HOMKEJd VENIENEEM IN 
HUNC ¿.UNDOlí"- a s í como e l a t r i b u t o de "GLORIA" que s i g u e l u e g o . 
En l o s monumentos d e l p r i m e r p e r í o d o romano e l s ímbolo s o l a r es_ 
t é un ido a l de l a c r u z . 

En l a t r a d i c i ó n a r i a y n ó r d i c o - a r i a y en Roma e l mismo tema = 
tuvo un a l c a n c e no s o l o r e l i g i o s o y m í s t i c o , s i n o t ambién s a g r a 
do. h e r o i c o y cósmico a l mismo t i e m p o . Fue l a t r a d i c i ó n de un 
p u e b l o , a q u i e n l a n a t u r a l e z a , l a g r a n voz de l a s c o s a s , h a b l a ­
r o n de un m i s t e r i o de r e s u r r e c c i ó n , de n a c i m i e n t o o de r e n a c í — 
mien to de un p r i n c i p i o no s o l o de " l u z " y de v i d a nueva , s i n o = 
t a m b i é n de IKPERIUM, en e l s e n t i d o mas a l t o y más a u g u s t o de l a 
p a l a b r a . 

Julius Evola 

P u b l i c a d o por p r i m e r a vez e l 20 de d i c i e m b r e de 1940. r e e d i t a d o 
en LA TRADIZIONE DI ROÜA. i n c l u i d o en ST-30LES ET "MTHES" DE = 
LA TRADITION OCOIDENEALE". E d i t i o n s de L 'Arché . Mi l ano . 
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Receta 
del oglogg» (hidromiel] 

La palabra "glogg" es la contracción de la expresión 
"glBdgard dryck" que significa en sueco bebida incan — 
deséente, a la vez ardiente por la temperatura en la = 
que debe consumirse y enrojecida por la coloración que 
le da el vino rojo. 

Ingredientes: 

- 1 litro de vino tinto. 
- 1 vaso pequeño de aguardiente. 
- 100 gr. de pasas. 
- 100 gr. de almendras sin cascara. 
- un poco de nuez moscada picada. 
- 3 higos secos. 
- 4 clavos de especias. 
- 2 ranas de canela. 
- 1 fragmento de naranja confitada. 
- 1 poco de genjibre. 
- 350 gr. de azúcar. 

Colocad la nuez moscada, los clavos, la canela, l a = 
naranja y e l genj ibre en una t e l a y hacedlo macerar en 
e l l i t r o de v ino . Así mismo colocad las pasas y e l azu 
car d i r ec t a -en te en e l v ino. 

Dejad descansarlo todo durante 6 horas. Separar l u e ­
go l a t e l a y verted e l contenido en e l vino. Añadid e l 
aguardiente . Eaced he rv i r l a mezcla hasta l a e b u l l i - = 
ción. ¿lantenedlo en ebu l l i c ión durante 10 minutos. Lue_ 
go s e r v i r l o ca l i en te añadiendo en cada vaso un trozo = 
de los higos y l a s almendras peladas. 

También se puede obtener un "glogg" de l ic ioso u t i l i ­
zando coñac en lugar de v ino . 

El "glogg" era ya conocido por los antiguos indo-eu­
ropeos, fué llamada también en algunas comarcas "hidro 
r . iel" y se decia de e l l a que, preparada por los jefes= 
e s p i r i t u a l e s de las comunidades a r i a s , proporcionaba = 
fuerza, v igor , audacia y va lo r s in l í m i t e s . Las órde— 
nes «aterreras medievales europeas tomaban bebidas aná­
logas . Eran e l acompañamiento común y más adecuado a 
l a s f i e s t a s de s o l s t i c i o 



Significado de la Navidad 
La Iglesia jamás ha reconocido oficialmente que Cristo naciera 

el 25 de diciembre. "Esta fecha -escribe Arthur Weigal- fue ele­
gía enteramente bajo la influencia pagana. De todos los tiempos= 
era el aniversario del sol, que se celebraba en muchos países en 
tre gran alegría. Esta elección parece haber sido impuesta a los 
cristianos por la imposibilidad en la que se encontraban, sea de 
suprimir una fiesta antigua, sea de impedir ai pueblo que se = 
identificará con ella, relacionando el nacimiento de Jesús con el 
nacimiento del sol. Es preciso pues recurrir al artificio frecu£ 
temente empleado por la Iglesia y dar un significado cristiano a 
este rito irremisiblemente pagano" (SUHVIVAMCES PAIANES DAHS LE 
J.01JDE CHRETIEN, Payot. 1934). 

La fecha del nacimiento de Jesús es desconocida. En el Oriente 
antiguo no se celebraban los cumpleaños y, generalmente, los pa­
dres ni se acordaban, ni daban importancia a la fecha del naci — 
miento de los hijos (hasta en una época reciente la mayor parte= 
de ellos no recordaban siquiera su edad). En la época del cris — 
tianismo primitivo no se festejaba la fecha del nacimiento de Je_ 
sus: 

Las escrituras no sirven de ayuda. El evangelio más antiguo,el 
atribuido a ¡.¡arco, ignora todo sobre la infancia de Jesús, .ateo 
sitúa su nacimiento en Belén de Judá a causa de una profecía de 
liquéas (II, 1; cfr. también Lucas, II, 4-7). Juan (VII, 41-42), 
lo sitúa vagamente en Galilea, citando, sin refutarla, la profe­
cía según la cual el Kesías debería nacer en Belén. La tradición 
hacia alusión a la gruta de los pastores, pero es desconocida pa 
ra los evangelistas; puede hacer referencia a un santuario del 
dios Adonis que fue tardíamente interpolado por la Iglesia. So­
bre el período del año durante el cual acontecimiento habría= 
tenido lugar, los evangelios son completamente mudos. El prólogo 
añadido al Evangelio de Lucas (111,6), con los pastores velando, 
en la noche al aire libre, guardando sus rebaños, parece sugerir 
una fecha primaveral. 

Cuando a partir del siglo segundo, los cristianos creyeron = 
un deber situar en el año la fecha del nacimiento de su Dios, se 
produjeron las aíirmaciones más contradictorias. Clemente de Ale_ 
jandrla propone el 18 de noviembre, otros el 2, el 20 de abril y 
el 20 y 22 de mayo. En el 240 DE PASCUA COIPUTUS adopta el 28 de 
marzo. Sectas ^nósticas hacen descender a Jesús del cielo y apa­
recer adulto en la ciudad de üafamaun, el quinceavo año del rei 
nado de Tiberio. Posteriormente aparecieron gran cantidad de pr£ 
toevangelios o evangelios considerados como apócrifos carentes « 
de relación con la tradición cristiana y en algunos casos fanta­
siosos. 



En la primera s i t a d del s ig lo I I l as sec tas gnós t i co -c r i s t i anas 
que i operaban en Ale jandr ía , seguidos por los c r i s t i anos de Si — 
r i a y luego por e l conjunto de las comunidades de Oriente, se de ­
c id ie ron defini t ivamente por e l 6 de enero. 

Esta i n i c i a t i v a fue tomada bajo presión de una antigua cos tum­
bre y con un evidente deseo de s incre t i smo. El 6 de enero, en = 
efec to , estaba consagrado a l a bendición de los r ío s en e l culto= 
a Eionisos , que entre los egipción se iden t i f i caba a O s i r i s . La 
Epifanía (del griego EPIPKAÍÍCIA, "apar ic ión" , "manifestación") de 
Dionlso8 se decía que se había producido en la i s l a de Andros (en 
l a que un vino milagroso a tes t iguaba su mis ter iosa presencia) en 
l a noche del 5 a l 6 de enero. La de Os i r i s , festejada en l a r.isma 
fecha, e l 11 Tybil (= 5 a l 6 de enero) , era precedida de un perío 
do de duelo p repa ra to r io ; se l lo raba a Osi r is muriendo en l a épo­
ca de l S o l s t i c i o . Luego e l f e l i z acontecimiento se producía y l as 
aguas del Hilo se trocaban por vino. El mismo día igualmente, I s i s 
alumbraba a Harpocrates, e l so l ( r e )nac ien te . En Alejandría. cere_ 
monias tenían lugar en e l templo de la Virgen, e l Korelón. Se con 
mejoraba e l nacimiento 5e Aion. h i jo de l a Virgen, e l Eterno, ho­
mólogo de Dionisos y de O s i r i s : t r a s una noche de oraciones se des 
cendía a una c r ip ta para r e t i r a r l a es ta tua de un niño rec ien na­
cido, con una cruz y una e s t r e l l a de oro marcada en l a f r e n t e , l a s 
manos y las r o d i l l a s . Se e sc r ib ía entonces: "La virgen ha tenido= 
un h i j o , ahora l a luz va a rer.acer" Esta f i e s t a t en ía un c-arácter 
c ív ico: en 331 a. de nuestra era , Alejandro ".agno había funda­
do en Alejandría y, parí, asegurar l a perennidad de la ciudad, l a 
liabla consagrado a Aion, e l Eterno. E3 de señalar por f in que en= 
l a a l t a antigüedad, e l 6 de enero veía -sobre e l plano a s t r o l ó g i ­
co- l a sa l ida del so l en l a constelación de Virgo, l a Virgen. 

Es bajo l a t r i p l e inf luencia del cul to a Dio-nisos. de Osir is y 
de Aion. co-.o e l nacimiento de Jesús , entonces idént ico a la Epi­
fanía , fue primeramente f i jada e l 6 de enero. 

Este origen expl ica también l a a t r ibuc ión en esa misma fecha de 
otro episodio en la vida de Cris to de s ingula r importancia: e l mi 
lagro de las bodas de Canaa. La t r ad ic ión griega y la egipcia se 
re lacionaba también con e l simbolismo de las "bodas" del dios so ­
l a r con l a s aguas (no en vano e l s o l a l caer t r a s e l horizonte se 
decía _ue ce sumergía en las aguas) y en e l caso de Jesús es s i g ­
n i f i c a t i v o que esencialxer. te e l milagro cons i s t i e r a en l a t ran3 — 
formación del agua en vino en una fecha que los r i t u a l e s gr iegos, 
egipcios y s i r í a c o s celebraban fiesta:.- con e l vino como centro. 

En e l s ig lo IV* , todo e l Oriente c r i s t i ano celebra pues la nati_ 
vidad de Jesús e l 6 de enero. En e l 386, se decide oficialmente = 
que la3 dos grandes f i e s t a s c r i s t i a n a s son Pascua y la Epifanía . 
. e l i t ó n de Sardes compara Cristo con Helios (e l Sol en l a mi to lo­
gía g r i e£a ) : "Juando e l so l con la3 e s t r e l l a s y l a luna ce ba..an= 
en e l océano ¿por qué Cris to no podría haber sido bautizado en e l 
Jordán? El rey del c i e lo , e l pr incipe de la creación, e l sol l e ­
vante que apareció también a I03 muertos del Hades y a los morta­
l e s de l a t i e r r a - como un verdadero Hel ios , ha ido hacia l as a l t u 



ras de l c i e l o " . 

Pero en es ta fecha, en Occidente. o t ra t r ad ic ión estaba surgier 
do. El nacimiento de Cris to ha sido f i jado e l 25 de diciembre. Es­
t a decis ión tuvo motivos muy s inglares a los que insp i ra ron a los 
c r i s t i anos ce Oriente . Aquí, no se t ra taba ni de C3 i r i s . n i de Dio 
nisos quien se t r a t aba de comparar a Jesús , s ino de la v ie ja t r a ­
dición indo-europea de los r i t o s de l s o l s t i c i o de invierno y, por 
o t r a p a r t e , l as p rác t i cas relacionadas con e l cul to a ;.o.tra. 

De3de tiempos inmemoriales, e l s o l s t i c i o de invierno ha consti— 
tuido una de las f i e s t a s más i -po r t an te s de los pueblos indo-euro­
peos y ha sobrevivido en todas las cul turas que estos han creado.= 
Durante es te periodo ( los "Doce Días") , que marca e l momento donde 
las noches son las mas largas del año, los ancestros de I03 e u r o ­
peos celebraban e l próximo regreso del Sol y e l renacimiento de la 
vida que no muere. 

En Roma, e l mitraismo hacia además una dura competencia a l c r i s ­
tianismo pr imi t ivo . El (re)nacimiento de .*.itra era festejado todos 
los años e l £5 de diciembre,osea en pleno s o l s t i c i o , poco tiempo = 
después de las Sa turna les . Igualmente es te día se celebraba, bajo 
e l Imperio, la f i e s t a de l "Sol Invencible" . En e s t a fecha, r e f i e re 
'.^aerobio, se sacaba de un santuar io una divinidad del s o l , repre — 
sentada como un niño rec ien nacido. La3 enseílanzas del emperador = 
Ju l iano están dedicadas también a l "Solis I nv i c tu s " . 

Cuando l a i g l e s i a , a f ina les del s ig lo I V quiso conmemorar la 
f i e s t a del nacimiento de Cristo y su bautismo en e l Jordán se ador_ 
to l a fecha del nacimiento de " i t r a . El hecho es admitido también^ 
por algunos autores c r i s t i a n o s . Credner esc r ibe : "Los Padres trans 
f ie ren la fecha del 6 de enero a l 25 de diciembre por que l a c o s ­
tumbre pagana quería que se celebrara en es ta fecha e l día del na­
cimiento del so l alumbrando velas como signo de a l e g r í a y como los 
c r i s t i anos tomaban par te en estos r i t u a l e s paganos. Cuando los do£ 
tores de la I g l e s i a vieron como los c r i s t i anos permanecían apega — 
dos a l cul to s o l a r , tomaron l a decis ión de ce lebrar l a nat ividad = 
de J63Ú3 ese día" (DE IIATALITIORUi CKRI3TI ORIGINE, 1833). 

La primera mención l a t i n a del 25 de diciembre como f i e s t a de la= 
n..t ívidad se remonta a l año 354. Figura sobre e l calendario de P i -
loca lo , que fue publicado por vez primera en 1850 por e l h i s t o r i a ­
dor Tehodoro Momnsen. Aquí, e l 25 de diciembre e s t a señalado como 
e l DIES .','ATALIS SOLIS IHVICTI a l mismo tiempo que se indica como > 
l a fecha de los nacimientos de Cristo y de Ü t r a . 

En es ta fecha, s in embargo, todavía no se celebraba ninguna cere_ 
nonio p a r t i c u l a r . La navidad habría sido i n s t i t u i d a como f i e s t a = 
por e l papa Ju l i o I (337-352). pero e l dato no descansa sobre n in­
gún documento s e r i o . Es mas que probable que la celebración de la 
navidad haya sido i n s t i t u i d a bajo e l pontif icado de Konio I . que 
estuvo a l frente de la I g l e s i a de Occidente del 395 a l 423. Es en 
es te período de tiempo, en efecto, cuando l a f i e s t a comienza a ex­
tenderse por toda l a cr is t iandad y colocada en un plano d'e igual — 



dad con las f i e s t a s de Pascua y Pentecostés, mientras que es ta ú l 
t i c a continuaba siendo considerada l a f i e s t a de los Reyes :,:agos 
a l miszo tiempo que e l de las "bodas de Canaan y e l bautismo de = 
Jesús en e l Jordán. 

En e l 440. la I g l e s i a se decide oficialmente a celebrar la cere 
¡nonla del nacimiento de Oristo en la fecha de l 25 de diciembre la 
cual se conver t i rá en una f i e s t a ob l iga to r i a en e l 506. El empera 
dor c r i s t i an izado Jus t in i ano hará un dia fes t ivo en todo e l Impe­
r i o de Occidente. Paralelamente en e l 450 e l napa León e l Grande= 
def inió l a Epifanía como l a " f i e s t a d e los reyes magos". En i i l á n , 
Ambrosio conmemora ese día e l bautismo de Cr i s to . A pr inc ip io del 
s i g l o va, en l a Alta I t a l i a , la Epifanía es llamada l a " f i e s t a de 
los t r e s milagros" (= venida de los magos a Belén, bautismo de Je 
sus y e l agua cambiada en v ino) . 

De forma muy reveladora, la t r a s fe renc ia de la navidad del 6 de 
enero a l 25 de diciembre coincide con la implantación del c r i s t i a 
nismo en Europa y su t r iunfo en Roma y con e l abandono progresivo 
de los r i t o s o r i e n t a l e s . En los s ig los IV y V» r e s u l t a de todo es 
to un conf l ic to v io len to entre l a i g l e s i a de Oriente y la I g l e s i a 
de Occidente l a t i n a . Las comunidades c r i s t i anas de Armenia y de = 
S i r i a , especialmente, se horror izaron de la elección del 25 de di 
ciembre d ia que reconocían como fundamentalmente "pagano". Acusa­
ron a los "occidenta les" de i d o l a t r í a y decidieron permanecer f ie 
l es a la fecha del o de enero, olvidando aparentemente los o r íge ­
nes as í mismo paganos de es ta fecha. Posteriormente algunos termi 
naron sometiéndose, mientras que en Europa, la t r ad ic ión se un i f i 
caba poco a poco (antiguos textos l i t ú r g i c o s fueron corregidos pa 
ra un i f i c a r c r i t e r i o s y los sacerdotes recordaban oportunamente = 
que l a Bib l ia llama a l Mesías e l "Sol de J u s t i c i a " (Lialaquías, IV 
2) celebraban " la luz nacida de l a luz" (LUilEN DE LUMINE) e x p r e ­
s ión que habla 3ido tomada de los tex tos mitr íacos (" la llama na­
cida de l a l lama") . 

En Oriente , l a Epifanía no guardará una importancia menor a l a 
l a que tendrá en Occidente. En e l imperio bizant ino, e l "agua de 
la Epifanía" será durante mucho tiempo bendecida y entregada a los 
f í e l e s . El obispo de Je rusa len p a r t i c i p a r á , en l a noche del 5 al= 
6 de enero en l a celebración de es te culto en Belén. La i g l e s i a = 
armenia, sometida a l r i t o je rusa lemi ta . rechaza todavía hoy l a fe 
cha del 25 de diciembre. Y los coptos c r i s t i anos celebran sienpre 
en l a fecha del 11 Tybi. e l Aid-el-Ghitas o " f i e s t a de l a i n m e r ­
sión" . 

En e l s ig lo IV». San Efrón celebra la Epifanía en e3tos t é r m i ­
nos asombrosos: "El Sol e3 v ic to r ioso y I03 pasos por los que se 
eleva representan un mi s t e r i o . Ved: hay doce días desde que s e ' l e 
vanta en e l c ie lo y hoy henos aquí en e l treceavo día símbo 
lo perfecto de l h i jo y de los doce após to les . Vencidas l as t i n i e ­
blas de l invierno, para mostrar que Satán ha sido vencido. El so l 
t r i un fa para mostrar para demostrar que e l h i jo único de Dios ce­
lebra su t r i un fo" . 



•ülrigiéndose a sus contemporáneos, San Agustín (Sermones, CSV, 1 
les suplica no venerar el 25 de diciembre como un día no solo con 
sagrado al sol, sino también en honor de Dios. A principios del si 
glo VII8 , Bede el Venerable refiere que en el 601 el papa Gregorio 
I dirigiéndose especialmente a los misioneros ingleses, especialme 
te a Melitus y Agustín de Santerbury, le3 pide trabajar para deste 
rrar el sentido de la3 fiestas paganas arraigadas todavía en la 
cristiandad, especialmente la fiesta del solsticio de Invierno. Es 
cribe Gregorio I: "No destruyáis los santuarios en donde están en­
tronizados los Ídolos, sino solamente los Ídolos que están en esto 
santuarios. Consagrad el agua colocada en estos santuarios; cons­
truir altares en estos templos de forma que la población viendo qu 
los edificios no están destruidos, renuncie a sus errores y adore 
al dios verdadero". 

Ulteriormente se asistirá en Occidente a un nuevo desdoblamiento 
de los ritos del 6 de enero. Perdiendo cada vez más su importancia 
la Epifanía pasará a ser solo la "fiesta de los reyes magos". La 
conmemoración del Bautismo en el °ordán pasará a ser el 13 de ener 

El carácter original y pagano de la fiesta de Navidad frecuente 
mente ha sido cuestionado por sectores radicales y fanáticos de 1 
Iglesia católica. Bajo Croiawell, las festividades de Navidad fuero 
prohibidas en toda Inglaterra, en función de la hostilidad de los 
puritanos respecto a todo lo que pudiera recordar el carácter de 
los orígenes; no fueron restablecidas sino hasta el reinado de Car 
los II. En Escocia, la Navidad, considerada como "fiesta pagana'fu 
prohibida en 1583 y se aplicaron correctivos a quienes realizaran 
cualquier tipo de festividad ese día. Aún hoy ciertas sectas cris -
tianas como los Testigos de Jehová se niegan a celebrar la navidad 

A. BE BENOIST 

Articulo publicado en el número 18 de la revista "ELESENTS" 



La runa de nuestra portada: 

Hemos elegido como símbolo de este 
cuaderno la runa de la vida y de 
la muerte, uno de los signos euro­
peos más antiguos. 

De todo lo que se ha escrito en 
las pá¿p.nas que anteceden subyace= 
el sentido de la navidad como una 
fiesta de vida y de muerte. 

Esta runa está formada por el en­
tre cusaniento de la runa de la vi­
da y que simboliza al hombre salu­
dando con ambos brazos extendidos^ 
al sol, y de la runa de la muerte, 
A que simboliza al guerrero mant£ 
niendo entre sus piernas una espa­
da. 


	cadenazo_n2_001.pdf
	cadenazo_n2_002.pdf
	cadenazo_n2_003.pdf
	cadenazo_n2_004.pdf
	cadenazo_n2_005.pdf
	cadenazo_n2_006.pdf
	cadenazo_n2_007.pdf
	cadenazo_n2_008.pdf
	cadenazo_n2_009.pdf
	cadenazo_n2_010.pdf
	cadenazo_n2_011.pdf
	cadenazo_n2_012.pdf
	cadenazo_n2_013.pdf
	cadenazo_n2_014.pdf
	cadenazo_n2_015.pdf
	cadenazo_n2_016.pdf

